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INTRODUCCION: 

FUNCIONES PUBLICAS DE LOS SINDICATOS OBREROS Y SU 

PARTIDICIPACION EN EL DESARROLLO ECONOi'fICO SOCIAL. 

Demás está decir que quien presenta una tesis doctora1~ ha de 

manifestar que no pretende elaborar una obra perfecta u original. Sin 

embargo, estimo que, aún cuando es imprescindible la consulta de libros, 

folletos, pub1ico,ciones etc., de tratadistas o institucionesJ también-­

es neoesario aportar alguna idea o concepto persona~. 

Esa es mi intenci6n al querer desarrollar un tema que en la 

actual idad apas iona a mucho.s, oomo es el de los Sindicatos, cuya parti­

cipaoi6n en la vida de los Estado~, ya nadie puede desconooer á ignorar. 

y es que los Sindicatos están interesados en la forma del 

Estado, oomo imperativo de la propia existencia de aquellos, puesto que­

han de buscar una organizaci6n estatal que proteja sus der.echos de coa-

1 ic i6n, de huelga etc. De ahí que, para ellos " sea de gran trascenden­

cia la constituci6n escrita que el Estado posea y la distribuci6n del -

poder dentro del mismo" (1) 

Si reconocemos que el Estado va interviniendo con más inten­

sidad en la vida econ6mica y va influyendo grandemente en el reparto de 

la propiedad y de la renta, si regula las condioiones laborales y toma 

preocupación por la seguridad social, no podemos menos que admitir que 

los Sindicatos tienen que influir en las decisiones político-sociales 

y po1 ítioo-eoon6mica.·s de los Poderes del Estado, a la par que defender 

frente a éste los intereses de los trabajadores. 

Pero además de eso, oonsidero que los Sindicatos han l1ega-
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do a una etapa en que ooadyuvan a que el Estado desarrolle sus funciones 

eduoacionales., de salud pública eto., tema este que trataré en otros oa­

p{tulos de esta tesis. 
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FUNDANENTO DE LOS SINDICATOS. 

Puesto que los Sindioatos oonstituyen agrupamiento de hombres, 

puede apreoiarse en aquellos un típioo desarrollo de la sooiabi1idad 

natural, intrínseoa, de los seres humanos, de las personas, es deoir 

de seres dotados de inte1igenoia y voluntad libre que busoan la proteo­

o ión de su existeno ia, de su integridad fís ioa y el proourar:se . 1a al i­

mentaoión, vestuario, habitaoión, desoanso eto., adecuados a la digni­

dad de que, como personas, están investidos desde que nacen. 

Podemos afirmar que la naturaleza humana demanda cooperación 

por ouanto, en primer lugar, reconocemos que existe un sentido de dig­

nidad en el Hombre y consecuentemente, tiene dereohos humanos básicos­

que deben ser respetados. 

Eh segundo lugar, cada Hombre necesita ser estimulado por los -

otros, puesto que cada quien se regocija cuando sus aociones o empresas 

le son reconocidas, cuando siente que su dignidad le es respetada. 

En tercer término, el derecho y el instinto de supervivenoia,ha­

oen que el Hombre requiera y demande para sí y su fami1 ia 10 neoesario 

para vivir decentemente. 

Además, el Hombre desea seguridad no sólo para el día que vive , 

sino también para el futuro. 

y por último, los instintos sociales del Hombre, dan a éste una 

tendencia a asociarse oon aquellos que comparten sus intereses y tienen 

las mismas necesidades, los mismos problemas, 10 cual le -ll e va a desa 

rro11ar una labor en común en la persecución de empresas comunes. 

Si la sociedad en general " es un oonjunto variadísimo de prooe-



- 4 -

sos interpesona1es de coordinación o de segregacion" (2), cada asocia 

ción que en aquélla vive, incluso las asociaciones de obreros, se carac-

ter iza por la inter-re1ación de individuos que se ponen en contacto re-

cíproco para la realización de algún objetivo, sea éste po1ítico,económi-

co, docente, artístico etc. 

En conclusión, en la naturaleza misma del Hombre está la raíz y -

fundamento de los Sindicatos obreros. El Hombre que trabaja, pues, tie-

ne el inalienable derecho de formar asociaciones y dar a éstas la estruc-

tura que juzgue conveniente para lograr sus objetivos, y el derecho tam-

bién " de libre movimiento dentro de ellas bajo la propia iniciativa y -

responsabi1 idad". (3) Pero no como un f enómeno ocasional y transitorio, 

sino como un instrumento natural y p e rmanente, que despierte en cada 

asociado el sentido de compañerismo, que le haga participar en el drama 

que sólo él puede comprender, le haga compartir un sistema de valores -

común a otros y le haga comprender que está en un movimiento que ha de -

sobrevivir" porque satisface el ansia humana por lograr una estatura mo-

ra1 en una sociedad reconocible." (4) ,..------- .-

y decimos en la naturaleza misma del Hombre,porque es una n e c esi-

dad natural en él su sociabilidad y teniendo licitud la unión de fuer-

zas para la promooión de todo aquello que es hone stamente útil, debe re-

conocerse en el trabajado r la 1 ibre facu1 tad de un irse en asoc iac iones -

que puedan defender los propios derechos y obtener mejoras corporales y 

espirituales para conseguir un honesto bienestar de vida. 
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Aparte de las consideraciones eXjJue;:;tas, tenemos CJ.ue hacer un breve 

recorrido en el t ~em.cJ0 J para encontrar cuándo comenzaron a surg ir esas 

organizaciones que hoy forman parte ace.c-Jtaua y permanente de la escena 

socLal ae todo::; los pa{ses y que llamamos Sindicatos • 

.i!J!i la antigüedad, cuanao la esc1avi tud era una in~;ti tuci6n, los -­

trabaJadores eran oonuiderados oomo propiedad de sus empleadores, quie­

nes hasta pod{an a~lioar a aquéllos la pena de muerte en caso de no - -

satisfacer los programas ae produoci6n 9.ue se les J ijaba. 

bn la ""dad 1'1edia, baJo el régimen ue servidumbre, los trabajado-­

res gozaron a e una cierta libertad; pero en lo general continuaban su-­

Jetos a la tierra, el hombre Que trabajaba no pod{a haoer elecci6n de 

su patrono y el trabajO wue realizaba le era pagado mediante entrega -

de ce real y lana, 

za para vi v i r. 

es decLr en especie y a veces se le aSignaba una cho-

'Tan aura e ra el régimen, que el trabajado r común o ::; ie rvo oomo se 

le llamaba, en ciertos easos pod{a s er sometido a juicio por una oorte 

en la oual su propio emj;Jleador, su propio señor, hac{a de juez. Sin - -

embar[jo, en la .t-dad i'ledia no dejaron de haber art esanos que se especia­

l izaron en su trabajo y se organi-::aron en lo Cjue se denominaba "Gui1da" 

y j;Jor ;:;er propietarios de las herram¿entas con Que trabajaban, gozaron 

de una pOJ;l;oión en forma consideraaa inaependiente. Pero la verdad es ; 

lJ.ue un ~ran nÚm67'O de trabajadores cumunes vivían baJO la servidumbre. 

Con el advenimi ento de la ~ .evoluci6n Industrial, o Edad meoaniza­

qa, el trabajador común obtuvo beneJicios a e finit.Los en materia eLe li- -

b.:ortaa. A principios del si d 10 XIX comenzarun a integrarse las asocia- -
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oion6s de trabajador~s; p~ro por una tolerancia del hstado, es deoir -., 

oomo asooiaoiones de h~oho. No S~ r e oonoo{a a los traba jadores el de-

reoho ae constituirlas y OOl,W 1ógioa oonseouenuia no gozaban de per-

sona1idad Jur{aica y 103 pat rono s no ien{an obligación de tratar con -

ellas, aún ouando práctícalfu:-nte 10 hac{an por neoesidad. 

Según uecir de l~'ario de la L/ueva, el proceso sindical es variQ. 

D1e en lo s grandes pa{ses de .i!Juropa. Hse proceso, se inici6 en 1824 

611. lny1aterra, con el r'~oonocimiento de la libertad de coa1ioi6n; pe-

ro s ~n reco r~oct: r e:.c,¿ r esat(¿ente el de r ec/w de fa rmar asoo iaciones proff1.. 

siona1es o Sindicatos. Los movimi¡¿ntos Sind ioa1i stas, en Alemania, 

se remontan a la Revo1uoión de 1 848, ouando ::;e crearon una serie de 

ligas obreras, las qUf::j pueden consiGterarse como anteo~dentl:;s de los 

sindioatos alemanes, y yue fueron destru{das 0011. el fracaso de la Re-

v01uoión, volviendo a oobrar deo~sivo impulso en 1868. En Franoia, - -

fué en 1804 ~Ut1 se r econoció la libertad de ooa1ioión, dejando siempre 

prohibida la 6~idtenoia de asooiaoiones projesiona1es. Las Veo1araciQ 

n¡;;s de Derechos fln l"ranoia, no a6e¡Juraron el ut:reoho de asooiación -

/1 jJoryue el hstado ten{a mie:do a 100 grupos sOGia1es" (5) ¡j hasta se 

tij.Jifioó oomo delito la asoolaoión s~oreta, pudiendo aotuar únicamente 

las que autorizaba y viyi1aba el mismo Dstado • 

.J:¡sa ltevo1uoión industrial, i niciada con el inve,do de la máquL 

na a vaj.Jor, de üuma importancia desde el punto de vista sooia1 y hu~ 

no, ha originada tantas oonüeouencias cuya amj.J1itud y ouyas r6aooio-

n~s aún continúan sin poderse prever. 

Al declinar el feuc.ia1ismo, Gon la abo1ioión de la servidumbre 
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surfli6 como con8 e cuencia e: l 8alario y b'l asalariado OOino expresi6n 

del 1ib~ra1i;:;mo econ6mico . Cierta¡,,,,.:nt6 61 trabajador ya no estuvo - -

SUjeto a la tierra y SU &raoajo 1¿ fué r~tr ibuído con salario, pero 

el trabajo en sí se convirti6 automáticaml;;nte en mercancía, somr:;tida 

a la l ey de la oJerta y la aemanda. hl obrero s610 contaba con su -

fuerza ae trabajo y el 1ibera1iümo <::con6iidco l e dej6 con la sola li­

bertad de aceptar o no el salario, la forma de trabaJo, e tc., que el 

patrono le ofrecía. La 1 ibre ojerta y dt;;manda produjo los estragos -

de una desigualdad en la 1ucha.Fué cr6aaa una nU6va condici6n obrera: 

el proletariado. 

La situaci6n que produjo el 1ibl:::ra1ismo econ6mico no podían re­

~ iStL r1a los obre ros y entonces " los ejérc i tos ente ros de trabajado­

res que fUl::ron t,71'7!"i,a~ri,Cl.7TlA.:p¿.te pagados, 1 entalltente asesinados con tra­

baJO a<:J0tador, sin atenci6n a sus necesidades morales, a las exigerv­

cías físicas de su i::Ja1ud, a su dignidad humana y cristinana, los que 

sufrieron las conbt5cuencias de una doctrina para la cual en la vida 

econ6mica no naif nada moral ni if&1¡,O ra1, se organizaron para buscarle 

una soluci6n". (6) 

bn tOdOS los países europeos en que oti inic iaba l a inaustria1i 

zaci6n ju{ tomando considt;;rab1r:;s proporciones la lucha de los trabajQ. 

do r es por obtener 01 reconocimi~nto de su de recho a organizarse; pero 

han sido clásicos los movimi<::ntos g e stados en Francia e Inglaterra • 

.1!Jn Ji'rancia, los obreros vieron con verdadera sa tisfacci6n el 

de saparecimi eloto de las corpo rac iones y el monopo1 io del trabajo, 10 

cual se consigui6 con ~1 Ldicto de Turgot, mediante el que se procla­

maba la lib6rtad para to aa ~JbrSOna, ff cualquiera que; Juera su calidad 



8 

y condición, aÚn para todos los 6~tranJ f; ros) de abrazar y e j e rcer 

r::n todo el lieino la proJ<::sión, arte u ofiuio que l e pareciE;r e y aún 

de abarcar vari os a la v ez". ;';'in ,",mba r go los obre ros no ente ndieron 

porqué el nue vo r é gi men pre t endía de struír las Corporaciones, las cUE:,. 

les e stán muy l eJOS d e p r e s entar el esp íritu y natura1 f:j za de los sin-

dicatos obN; ros, pue s no constituían más i,( u e la organización normal 

de las fuerzas productoras d e la ciudad y en las que radicaba la fueL 

, . 
za e conorrn ca. 

La Comuna de París pre t endió pro h ibir las reuniones d e los trQ. 

bajadores y a través d el CO /ós d j e ro Chape1 i e r, presentó al efe cto un --

proy~cto d~ ley que fué aprobado <:31 17 d e marzo d e L79J.. La L e y de - -

Chape1 ier, que algunos la han definido como la De claración d e Gue rra 

que hizo ¿1 ~stado liberal burgués a 10strabajaa ores, e s un documento 

en d lf. u e v i vamente se expone el propós i to e s ta tal d e imp one runa doc-

trina e conó7¡ l-Íca,o (;; n ella la burgu l3sía a ec1aró que e l J!¡'stado quedaba 

al s e rVL e io u e l a c1ab 6 so c: i a1 <l U 8 l a prof,-,saba Y a eJ e nd i ía y todo acto 

que int ¡¿ ntara j:Ye7' turbar el nUd VO orden s e ría un crimen a los principios 

dE;] ~'s tado. 

~ La Ley d e Chapelier prohibió expresail¿ente la asociación profe­

l:i iona1, pero ésto no hizo cae r los án imos d I.:- los t rabajador6s y fué --

así COIíW en 1845 hubo un movimi¿ n to hue1guíl:i tico d e c a rp inte ros en 

París, sin lograr éxitos. En 1848, prúcisaw:: nte el 29 d e f6brero y como 

cons ecuencia d e una revolución, s e d ~ cr6 tó la libe rtad d e asociación -

proJl:;sional; pero a me.::ziados de ese an o triunfó nUGvamentc la burgue- -

sía y fué d e sconocido otra vez aquel d e recho. A partir de 1864 toma- -
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fueron (Íé-Jándolas vivir sin ajJlicarl ..,s las sanciones d(;;] Código Penal, 

hasta que el 21 de marzo d e 1884 Se dictó una l ey de asociaciones projf.. 

sionales, pero de carácter exc~~cional, ya que la simple asoc~ación -­

seyu{a r e¡}i do po r d Cód igo Penal y JU8 has ta el l o . de Jul io de 1901 

l.J. ue se dió 1 icitud completa al d e r6c liO de las asociaciones. 

1iJn Inglaterra, a principiot;" ticl siylo XIX, Francis Place logró 

qUt;j ",,1 Parlamento de::; ignara varias com~sion6S que E:studiar {an la con-­

dición de los obrBros, comisionc;s qU E; comprobaron la miseria de los ..., 

trabajadores y fué ase como con la valiosa a¡fucia del Parlam""ntario .". 

Jos eph hume, se votó la lt:y del 21 de jul io de 1824, con la cual la -

coalición d(;;Jó de ser un acto pro/dbido. jj,'l 29 dI:; junio de 1871 se ..,,-­

dió la primtJra l ey (,fue rf;glaliwntó l a asoc iación profesional, completá!l, 

dose esa l ~y con la votaaa el 29 de Julio df::, 1927. 

Por f{n, l as asociacion'-'0 projesional~s gozaron d(;; personalidad 

Jur{~ica. ~os movimi r::. ntos europeos ~u¿ antecudieron, influenc i a ron --­

fJrandem~nte a los trabajado r e s de .A:¡n{ri ca, en donde México ha marcado 

la pauta éi;n 0uanto a la legislación laboral se refi e re. 

lIféxico habría de i:3cr el país Lf.ue ini ciara una mdJor garantía al -

qE;recno dE; asociación profes ional, pues lo plasmó como tal en la Cons-­

ti tución d e 1,.917. Si.guió i:st ..: (;jJe-mplo l a Consti tución Al emana de Weima r 

del 11 dr; Agosto de 1919 y posteriorrru;nt"'J quizá no hay pa(s en el mun­

do que no r0conozca consti tucionalií"ente:; t:se d e recho. 

P¿ro alyo Ialtaba. La asociación profesional y dr;;más instituciones 

del derecho labo ral e ran reguladas po runa prol ijidad de no rma$ carentes 
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de . coordinaci6n ¡j d6Jando inhuTil,¡:;rab1¡:;s vacíos y lagunas, 10 cual obsta­

cu1L:::aba (¿] progreso del DereCho protcictor de los trabajadores. 

Se impuso entonces la n~c¿sz dad dv codificar esas normas, pro c u­

rando Jaci1itar u1 cono c imiento, intc.; rpre taci6nJ ajJ1icacz6nJ estudio y 

proyreso científico y práctico del Jkrecho del '.l'rabajo. 

Este:- nuevo movimieh vo ha 10yrado qU¡¿ en la actual idad, casi to­

dos los país¡;s de Europa y la ma::joría de llmé.ri_oa" tenyan un C6digo de 

TrabaJo. 

Aho ra poacm03 dec ir con J'llari o de la Cueva, que la asoc iaci ón pro 

j¡¿siona1 ha in¡' t;;¡j rado 11 un d e r echo de los mismos trabajadores para tra 

tar, por su conducto, todos los problemas de trabajo". 
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OflGAFI: ACIONl;S SINDICALTS SALVADOREiJAS 

En El Salvador, prácticamente se inició el movimiento de trabaja-

dores para organizarse en el año de 1860, cuando numerosos artesanos fue-

ron integrando varias Sociedades Mutualistas, de las cuales actualmente -

subsiste la Sociedad de Artesanos "La Concordia ". Muchas de esas Socie-

dades Mutualistas llegaron a constituir en 1914 la Confederación de Obre-

ros de El Salvadorj pero hasta esa época tales organizac iones no ten{an -

una verdadera tendencia sindical, pues más que todo ejerctan acciones de 

socorro y auxilio mutuo. 

Sin embargo, como ya se ha expresado en otro cap{tulo, los movi-

mientos de trabajadores que se gestaban en Europa y otros pa{ses America-

nos, especialmente MéxiCO, influenciaron a nuestros trabajadores y con la l 

visita que en 1922 hicieron delegados obreros Mexicanos a Guatemala y El 

Salvador, se formó una Comi si ón de Obreros Guatemaltecos y Salvadoreños -

que recorrieron los demás pa{ses Centroamericanos con el objeto de incu1-

FEDERACION OBRERA CENTR014MERICANA 11 (COCA), en la cual se agruparon las --

Federac iones Regi anales de cad,a .· pa {s Centroameri cano que pa ra ese enton--

ces ya se hab{an constitu{do. 

La Federación Regional de El Salvador trabajó intensamente en la 

formación de sindicatos, tanto en las poblaciones como en el campo y a -

finales de 1929 ten{a en su seno lo s S indicatos que, por considerarlo de 

interés, se mencionan a continuación: "Universidad Popular", "Sindicato 

de Trabajadores Manuales e Intelectuales de los Diarios", "Sindicato de 

Panificadores~ I~indicato de Ferrocarrileros~ Sindicato de trabajador~s 
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de Salón", "Sindicato de Se rvici o Doméstico", "Sindicato de Sorbeteros y 

Refresqueros", "Sindicato de Const rucción", "Sindicato de Te jedores ", --

"Unión de Pintores", "Un ión Sindical de Barb e ros", "Sindicato de Insta1a-

dores Electricistas", "Unión de Sastres", "S indicato de Zapateros", "Unión 

de Empleados de Come rc i o", "Soc i edad de Mo to ristas y Mecánicos ", todas --

las cuales tenían su sede en San Salvado r. En Santa Ana existían el "Sin-

di cato de Panificadores", "La Liga de Albañil es y Carpinteros ir, "El Sindi-

cato de Oficios Varios", y había un "Comité pro-Acción Sindical", En el -

cantón Calzan tes A rri ba func i onaba e l "Sindicato de Campes inos del Potre-

ro Grande" y el "Sindicato de Campesinos del Potrero Grc: nde Abajo". En la 

Villa de S an Sebastián, e l "Sindicato de Ob reros y Campesinos",' en I10pan-

go, el "Sindicato Fraternidad de Ob r eros y Campesinos;" en Soyapango, el -

IiSindicato Julio Antonio Mella"; en Santiago Texacuangos, el "Sindicato -

de Obreros y Campesinos;" en el Cantón Los Planes de Renderos, el "S indi-

cato de Jornaleros"; en Panchima1co, e l "Sindicato de Obreros del Campo y 
, 

del Tall e r"; en la Puerta de la Laguna, e l "Sindicato de Albañiles y Car- , 

I 
pinteros" y el "Sindicato de Panificado r es")' en .Armenia, el "Sindicato -- o 

de Ofic i os Vari os"; en .Azacua1pa, el "Sindicato de Campesinos"; en Sonso-

nate, "La Unión Sindical de Prol etarios"; en Juayúa, el rrSindicato Gene--

ra1 de Trabajador es ",' en Nahuiza1co, "La Unión de Trabajadores Federados"; 

en el cantón La Libe rtad, el "Sindicatn de Oficios Varios"; en Ahuachapán, 

"La Unión Sindical de Proletarios"; en Ataco, "El Sindicato General de --

Trabajado r e s",' en Cha1chuapa, "La Unión de Obreros Federados"; en el Re-

fugi n , "El Sindicato de Campesinos". 
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Como la aparición de Organizaciones Sindicales en El S alvador -

LO es tá divorciada de las ideas políticas que en esa época se divulgaban, 

~bierta o clandestinamente, tenemos que expresar que los Sindicatos nomi-

~ado s en el párrafo anterior recibían la influencia y adoctrinamiento ---

lolchevique, ya que la Federación Regional de Trabajadores Salvadoreños -

'ormaba parte también de la Confede r ación Sindi c al Latinoamericana y ésta 

: su vez, de la F e d e ración Sindical Internacional, la cual operaba desde 

.msterr;iam. 
,. f . 

1 En 1930, la Federación Regional de Trabajadores Salvadoreños co­

~enzó /J / recibir la protección de lo que entonces se llamaba el "Socorro -

'o jo Int e rnacional" y con la influencia de éste , aquélla organizó en nues-

ro país la IfLiga Pro-Luchadores P e r seguidos ", la cual int ensificó, espe-

ia1mente en la zona occidental del país, la agi tación de obreros y campe-

inos como medio para luchar p or e l de saparecimi e nto del régimen po1{tico 

e conómico de entonces , haciendo estalla r en 1932 una fue rte rebelión de 

breros y campesi nos que fué repri mida por e l Gobie rno de la República. 

De 1932 a 1944, los trabajadore s no t enían lib e rtad p ara poderse 

rganizar; p e ro despúes de la caída de l Presidente de la República, Gene-

al Maximi1iano He rnánde z Mart{nez, surg ió a la luz e l movimiento obrero, 

abiéndose fundado la Unión Nacional de Trabajadores (U.N.T.), la cual --

ué d esinteg rada bajo la represi ón del régimen del Presidente Andrés Ig--

ac i íl Nenéndez. .\ 

Con la llegada del Consejo de Gobierno que derrocó al General --

a1uador Castaneda Castro, se l e galizó la vida de las organizaciones Sin-

ica1es por medio d e Decretos-Leyes; p e ro fué la Asamblea Constituyente 
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lue dicho Consejo convocó, la que c onstitucionalmente reconouió el dere-­

iho de los trabajadores a formar sindic atos, en 1950. 

Ante la perspectiva d e e se reconocimiento se había formado ya el 

;omité Revolucionario de Organización Sindical (C •. R~O.S.), que agrupaba -

nás que todo a ferrocarrileros, panificadores, zapat e ros y sastre$. El -­

-; .R. O •. S • . , fué des int eg rado en r epre si ón del régimen del CorQne1 Osear Oso­

rio, pero reapar e ció con el nombre de Asociac ión de Trabajadores Sindica­

listas Organizados (A.T.S.O.), la cual se transformó e n el Comité Pro-De­

fensa de Derechos Laborales, que en 1952 también fué r eprimido. 

Las ideas po~íticas diversas sustentadas por los dirigentes obre­

ros, hicieron que para el año de 1953, quedaran formados dos organismos: -

La Federación Central de Sindicatos y el Comité de Coordinación Sindical, 

quedando una profunda división e n e l obre ris7J1.o. Sin embargo, ambos organis­

mes participaron en e l Prime r , C.ngreso S indical Nacional, convocado por la 

Federación Central de Sindicatos en 1957, resultando de ese Congreso la 

Confederación General de Trabajadores Salvadoreños (C.G .• T~S.) 

La organización que convocó al Congreso referido") continúo traba­

jando, convirtiéndose en 1958 en l a Confede ración General de Sindicatos -

(C.G.S.)., en la que hubo una e scición e n Septiembre d e 1960, que di6 na-­

cimi ento al organismo que operó con el nombre de Federación de Sindicatos 

Centristas·, la cual tuvo vida e fím e ra, ya que en jul io de 1961 los Sindica­

tos que la formaban, se r e inte graron a la Confederaci6n Gene ral de Sindi-­

catos. 

A pesar de que ha sta e l año últimamente citado ya se hablaba de 

F ede raciones y Confederaciones, no fué sino con la promulgación del Código 
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e Trabajo, en 1963, que se reconoció el de r echo a 103 Sindicatos de inte-

rar tal clase de organismos, pudiendo formarse las Federaciones con diez 

más Sindicatos de trabajadores y las Confederaciones, con tres o más -

ederaciones. 

Es de mencionar que con la Constitución de 1962 se reconoció 

ambién a los patronos el derecho a constituir Sindicatos , y con el Códi-

o de Trabajo promulgado en 1963, a los Sindicatos patronales, el derecho 

constituir federaciones y a éstas, e l de formar confederaciones. 

En la actualidad, legalmente constituida y aunque sin Personería 

'urídica, sólo existe la Confederación General de Sindicatos (C.G.S.), la 

ua1 es tá integrada por la Federación de Sindicatos Textiles, Similares y 

'anexos (FESINTEXSTC) , la Federación de Sindicatos de Trabajadores de A1i-

:e ntos~ Bebidas y Similares (FESINTRABS) , la Federación de Sindicatos de 

'rabajadores en Industrias y Servic ios Varios (FESITRISEVA) y la Federa-

ión de Sindicatos de la Industria de la Construcción, Similares y Trans-

¡arte (EESINCONTRANS). La primera Federación mencionada agrupa once Sindi-

'atas; la segunda, catorce; la terc e ra, trece; y la cuarta, tre ce; hacien-

~o un total de cincuenta y un Organismos Sindicales los que se aunan en la 

~onfederación General de Sindicatos. 

El organismo que hemos dicho que apareció en 1957 como Confedera-

!ión General de Trabajadores Salvadoreños ' (C.G.T.S.), prácticamente se ha 

!onvertido en 10 que ahora se denomina F ede ración Unitaria Sindical de El 

lalvador (F.lJ.s.~.P:¿'jti tuída l e galmente e l dos de Octubre de 1965 con 

'ataree Sindicat~). 
" 

'-----
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Por otra parte, existen en nuestro país quince Sindicatos, a los 

!ua1 es s e les llama independientes por no pertenecer a ninguna Federación 

;indical. 

Hasta Diciembre de 1965 exis tían además cuatro Sindicatos que 1 e­

Talmente estaban con;ti tuídos) pe ro sin persone ría jurídica. Ellos son: 

;] "Sindicato de Empresa La Laguna, S.A. "~ . el "Sindicato de Trabajadores 

¡ni vers i tarios Sal vadoreños N, e l "Sindicato de Empresa de Trabajado res -­

le1 Azúcar San Andrés 11 y e l "Sindicato Gremial de Pintores Salvadoreños". 

Cabe mencionar que en nuestro país, como en muchos otros, la Ig1e-

3ia Católica ha promovido la Organización de Campe sinos, por medio de Coo­

'Jerativas, . lo mismo que las Sociedades Mutualistas en el sector urbano •. 7" 

'Jan ese objeto se fundó en 1950 la IIUnión Nacional de Obreros Católicos" 

(UNOC) , que era confesi ona1 del Sec retari ado Soc ia1 de la Iglesia.·. 

La tónica de formación que se daba a los integrantes de la (UNOC) 

fué demasiado paterna1ista, 10 que produjo descontento en los dirigentes 

hasta que en 1961, "La Unión Nacional de Obreros Cató1icos ll se desligó de 

la Igl es ia, adoptando el nombre de "UNION NACIONAL DE OBREROS CRISTIANOS", 

la cual desde entonces ha promovido la formación de ligas campesinas, 1i-­

gas agrarias y Cooperativas, tendientes a constituir "LA FEDERACION CAN-­

PESINA CRISTIANA SALVADOREÑA (FECAS) .. As Í7JJismo, . . ha real izado la promoción 

de Sindicatos de Obreros~ 

En la actualidad la Unión Nacional de Obreros Cristianos, sigue 

definidamente la doctrina social ele la Igl esia Católica contenida en las 

ene íc1 feas papal e s y expo sicfones de t..ratadistas laicos, p ero sin depen-­

der como Organismo d e la Curia Salvadoreña .. . 
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La "UNOC" cuenta e n su seno con tres sindi c atos que ti enen p e rso­

erra jur{dica, siendo ellos' e l "Sindicato Industrias Salvadoreñas de la 

onstrucción (INSALCO), el "Sindicato Gremi al de Obreros de Productos de 

emento (SGOPC) y e l "Sindicato Gremial de Pintores Salvadoreños (SGPS)j' 

on cuatro Sindicatos sin p e rsone r{a jur{dica, que son: "Sindicato Unión 

e Trabajadores de la il1ca1d{a l1unicipa1" (S[)TAN) , /lSindicato de Trabaja-­

ores de Servicios Hospitalarios (STPJlSH) , el "Sindi c ato de la Costura" -

SICO) y e l "Sindicato de Comercio". 

Como puede apre ciarse , e n es te cap{tu10 no hemos querido hacer -­

elación de las id eas po1{ticas que han ido aparejadas con el desa rrollo 

el Sindicalismo Salvadoreño, ya que la int ención d e e sta t es is no es el 

e criticar sino, como el nombre 10 ind ic a, el de expone r cual e s son las 

uncione s públicas que los Sindicatos ti enen ~ de ben t e ne r en nues tro me­

io, y hacer notar su participación en el Desarrollo Económico Social. 
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LA LIBERTAD SINDICAL 

~ esta tesis hemos sostenido l a fundamentación de los Síndi catos des-

punto de vista sociológico; pero también no pOdríamos dejarlo de ha -

esde el punto de vista Jurídico. 

Eugenio Pérez Botija en su obra Derecho del Trabajo, sostiene que el 

nento Jurídico de los Síndicctos, puede analizarse en tres aspectos: 

n el orden lógico político, como consecuencia del reconocimiento de la 

tad de asociación. 

en el orden económico-social, por la necesidad de proteger y defender 

eses. 

en el orden filosófico-jurídico, por la necesidad de representar a los 

jadores, por cuanto el Sindicato es un sujeto de derechos que tiene c~ 

:ad para ser ti tu1ar de derechos yace iones y capac idad para ejerc i tar 

í aquellos derechos. 

Aún cuando muchos aluden la diferenciación ente· los derechos de reu -

de Sociedad y de asociación al querer fundamentar jurídicamente los 

catos, por nuestra parte creemos que esa discusión es necesaria; pero 

~amos que el fundamento jurídico está en el reconocimiento que el Esta 

~ce en la Constitución y leyes secundarias, de la libertad que tienen 

tambres que trabajan para formar Sindicatos, es decir desde que se es-

~ce en las l eyes esa libertad, como derecho. 

Ya que el Sindicalismo ha evolucionado dramáticamente en cuanto a sus 

iones, también el concepto de libertad sindical está sujeto a evolución. 

Hemos sostenido que el hombre tiene derecho a asociarse para todos 

fines útiles a la vida y le ha sido útil asociarse en orden a la de 
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de sus intereses, luego el Sindicato es consecuencia de la ap1ica-

te la idea de asociación al plano profesiol7.a1. 

1. términos generales la libertad sindical viene siendo una faceta 

l ibertad de asociación, pero con características propias, más im-

~tes e indispensables. 

2 libertad sindical es un concepto complejo, ofreciendo varios as-

s, siendo el más conocido _y divulgado el individual. Se concibe 

un derecho natural del hombre, fundada sobre los l azos naturales 

lec idos entre los miembros de una misma profesiónj es pues, la 1i-

d sindical, de esencia individualista y se le invoca para fundar -

ndicato, para pertenecer a un Sindicato, para no pertenecer a nin-

indicato, para salir del sindicato al que se pertenecía o para pa-

. otro sindicato . 

Jesde e l momento en que el Sindicat o se convierte en persona disti~ 

~ los sindicatos, toma relaciones con o tras personas, naturales o -

licas y entonces la libertad sindical se complica, pues al lado del 

;iduo Y su ihterés individual se coloca al grupo y al interés de la 

. , 
~sz.on . 

3Urge consecuentemente una gran fue rza social que en todos los 1ug~ 

1a querido ser capitalizada por div e rsas tendencias y personas y a~ 

~sas intenciones ha aparecido el problema de la libertad sindical 

te a los patronos, frente a los Sindicatos, frente a los partidos 

ticos y frente al Estado. 

ffa sido evidente que lo s patronos siempre se han opuesto a la sindi 

zación, y a fin de que la libertad sindical quede realmente garanti 
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es menester que el sindicato sea p rotegido contra toda pr6ctica 

~al que tienda a a tentar contra s u 1 i ber:tad de formar parte de un 

~cato. Los atentados patronal es contra la libertad sindical no sólo 

~n cometerse en el momento de la admisión del p e rsonal, sino tam -

en el curso de su empleo y en el d espido, 10 mismo que en obstruir 

2bor de los dirigent e s del sindicato . Yor eso muchas legislaciones , 

~so la ley salvadoreña, han prohibido a los patronos poner obst6cu-

21 derecho de organización sindical, se ha dispensado una protección 

que no haya discrimihación entre l os sindicados y no sindicados ,­

patronos no puede n pone r como condición de empleo el que un traba -

r se abste nga de afiliarse a un sindicato o se r e tire de él, ni pu~ 

iespedir10 por la sola razón de su afiliación o actividad sindical. 

oco pue den los patronos partici pa r en la constitución o gestión 

n sindicato obrero , ni ayudar a sus gastos , n i influir en los traba 

res para que ingresen en de t e rminac!o sindica to .. l ~(). ~ '" v-

La batalla de lo s sindicatos contra los patrono s que aan no han com 

dido la acción sindical, continaa especialme nte en los países subde 

ollados y socialmente menos evolucionados . 

A veces sucede, por otra part e , que los organismos que propugnan la 

rtad para sindicarse, no d e fi enden con e l mismo ahinco l a lib e rtad 

no sindicarse y han l legado a utilizar toda una s e rie de instrumen 

y presiones a fin de que los trabajadore s ingresen al Sindicato. CQ 

onsecuencia se ha t e nido que hacer valer contra los Sindicatos la -

rta d sindical en su aspecto ne gativo , es decir como facultad del in 

duo a no formar parte de aquél, r econociéndole e l derecho de pre fe-
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quedar aislado ante 1 a$ pre si ones del grupo y protegiéndole c ontra 

tendencias expansionistas del mismo; 

l1uchas legislacione s amparan e n una u otra forma e l derecho n egati-

de la 1 ibertad; pero hay otros países en donde e l Sindicato es ob1 i-

orio y se hace oaso omiso de ese aspeoto n e gativo . 

Por nuestra parte , sostenemos que e l Sindioato, aún cuando busca -

proteoción de los inte res es de grupo, no d e be ser un medio para ah~ 

la li bertad innata del hombre y por 10 tanto debe r econoc e rse el -

e cho del trabajador a no ingresar a l os Sindioatos . 

Hemos expre s ado ant e riorment e que por la inge rencia que va tomando 

Estado en la vida económioa y sooia1,10s Sindioatos han d e influir 

las grandes d ec isiones político-social e s y po1ítioo-eoonómioas; es 

!ír que la acción sindical y la aoción política están actualmente en 

:aoión oonstante . Puesto que . hay muchos asun tos polítioos que inter~ 

L Y afeo tan a los inte r e ses profes ional e s de los Sindicatos, para és 

es l e gítimo que puedan y deban t e n e r una propia visión política de 

probl emas de la e conom ía y d e l traba jo con los que se enoue ntran -

treohamente unidos. 

~uesto que lo s Sindicatos aspiran a pla sma r e n leyes los princi 

JS que garantizan sus der e chos, ej~rcen una aooión sindical política 

ie ahí se justifica que estén e n r e lac ión con uno o vario s partidos 

líticos; p e ro e n una r elación limitada , d e manera que ni los parti-

s políticos sean abso rbi dos por los Sindicatos, ni éstos por aque -

os, que ninguno de dichos organismos sea suoedáneo del otro . 

Esa r e lación e ntre los Partidos políticos 

.BIBLIOTECA CENTRAL 
UNIVERSiDAD DE EL SALVADOR 
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~ ser instrumento para privar a éstos de su autonomía y cuando esa 

ituación se presenta debe hacerse valer la libertad del organismo 

indica1 fr ent e al organismo político. 

Creemos que el encuentro entre partidos y sindicatos puede ser 

~cundo, s .ó10 cuando sea el resultado de exigencias que ' maduren en 

1 vida interna de cada uno y no de maniobras p a rtidi s tas que deni­

ren al Sindica1ismo~ 

Por otra parte , cuando el Estado reconoció explícitamente el -

indica1i smo , conservó r es.pec to de .éste una posición de indiferencia, 

redominando la opi nión de que nada tenían que ver con e l bien co -

in las deliberaciones entre los sindicatos obre ros y los patronos. 

1 Estado creyó que sus r e l ac iones con los Sindica t os eran los de ex 

Zusivamente reconocer su derecho a exis tir. 

Sin embargo, ante el crecimi ento de las organizaciones sindica­

:!s y ante la mc gnitud que fueron tomando los problemas y conflictos 

breros, el Estado fué dejando su actitud de indiferencia y se ha -

Je rcado al movimiento sindical, no sólo para r egula rl o y vigilarlo 

ino también para pedirle su colaboración y p a rticipación en l a vida 

~onómica y social. A su v ez e l Sindicato se ha ac ercado al Estado 

2ra alcanzar e l mismo fin de existenc ia y l a mejora d e las condi 

iones de vida de los trabajadores. 

El l e gislador ha reconocido a es tas alturas el poder reg1ame~ 

ario de los Sindicatos, con 10 cual indirectamente la organización 

indical participa en la e laboración del Derecho. Además, el poder 

ep r esentativo de los Sindicatos se hace sentir ya en diversos org~ 
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smos estatales y así vemos como l os trabajadores se v e n r ep r esen -

dos por el Sindicato en consejos y organismos ofidia1es de funcio-

s económicas y socia.les y aún en la gestión de servicios sociales 

en los organismos de seguridad social. 

Con ese pode r de repres e~taci6n, puede decirse que e l Sindica -

smo va tomando cartas, con su disciplina y sentido de responsabil~ 

d, en la reforma de las insti tuc i ones y de las estructuras. 

A pesar de que adve rtimos esa mutua colaboración entre e l Esta-

y el Sindicato, cre emo s que éste debe p e rmanecer inalterable e n 

estructura y finalidad; el Estado no debe absorve r al Sindicato y 

' t e jamás ha de convertirse en órgano de aquél, pues p e rdería su li 

'rtad e independencia. 

Por el contrario, desde el momento en que el Estado da al Sindi 

~to garantías para su pleno funcionamiento, para que pueda r ealizar 

~reas específicas, es lógico también que pueda trazar los límites -

? la autonomía sindical. Si el Estado r eprese nta los intereses ge-

?rales de toda sociedad y ejerce la función d e coordinar y armoni -

Lr e sos inte reses, le resulta imperioso no p e rmitir que los movimie~ 

)s sindicales pongan en p eligro e l orden público r econocido; p e ro -

) por ello ha de interferi r inde bidamente en la vida propia de los , 
~ndicatos ni ha de usurpar sus funciones . Todas las l egi slaciones,-

~ la actualidad , regulan d e distinta mane ra, pero regulación al fin, 

1 vida sindical, sin que implique una manifestación de dominio por 

'lrt@ del Estado.-

ÁC ()pt~~¡,¿O ¡; es .J. r egulac ión, siempre y cuando la 1 i bertad sindical 
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10 sea manci11ada~ A nuestro entende r, cualquie ra manifestación es­

~ata1 que atente contra la libertad; debe ser r echazada y en el ca­

~o particular de los trabajadores, se rán los Sindicatos los primeros 

~n reacc ionar ante medidas que lesi onen sus d e rechos. 

Tan de importancia es este conc epto de la libe rtad sindical, que 

1a merecido e l r econocimi ento d e organizaciones internacionales, y 

~s así como por iniciativa del Concejo Económico y Social de las Na 

]iones Unidas, en 1948 l a Organización Int e rnacional del Trabajo a­

ioptó~ Convenio No.8? que contiene cuat ro garantías y dos cláusulas 

te salvaguardia para la libertad sindical y las cuales pueden resu­

nirse así 

Primera- garantía: los trabajadores tienen el d erecho de cons ti tui r 

~rganizaciones y de a fili a rs e a ellas sin autorización previa. 

Segunda garantíii: S e reconoce el d e r E.-cho que tienen los Sindicatos 

de r edactar sin ingerencia ninguna los Estatutos y Reglamentos, de 

elegi r librement e a sus dirig entes y de fijar su programa de acción. 

Terce ra garantía: garantizar al Sindicato cont ra la suspensión o -

la disolución por medida administ rativa . 

Cuarta pa,rant{a: fij a l a posibilidad de es tablecer Federaciones y 

Confederaciones y de afiliarse a organizaciones inte rnac ionales. 

Prim-era cláusula de salvaguardia: es tabl ece que la otorgación de la 

personería jurídica no puede ser un impedimento para el libre eje r­

cicio del d e recho sindica1~ 

Segu nda cláusula de sa-l -v aqua rdi a : Los sindicatos, deben eje rcer su 

actividad con r espeto a l orden público y a la legalidad. 
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;;imismo, la 0.1. T., aprobó en 1949 el Convenio No.98, mediante el ... · 

tal- se estab1eoen prohibioiones de práctioas desl eales por parte de 

)s empleadores que tiendan a anular o disminuir el ejercicio de la 

ibertad sindical de los trabajadores o de sus or'ganizao-iolies, la 

~eación de organismos que aseguren e l respeto al derecho de orga 

ización y la adopción de medidas que faciliten al rruiximo la exten-

ión y práótica de l a negociación voluntaria de convenios colectivos 

:3 trabajo •. 

La O.I.T • . no sólo ha consagrado el principio de la independen -

ia del movimi ento sindioal frente al Estado y los partidos pol { --

ieos, 
, . 

aun admitiendo l a oolaboraoión entre ellos, sino que decidió 

rear en 1950 una Comisión de Investigaoión y de Conoi1iaoión en ma-

ería de Libertad Sindical, cuyo fin e ra el de aseguraren el planij 

nternaoiona1 el respeto a la libertad sindioal. ·· 

Esa c omisión se oonvirtió en 1951 en el Comité de Libertad Sin 

ica1, que también vela porque la libe rtad de los hombres que traba-

an, se mantenga incólume en todas las latí tudes. 
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ESTRUCTURA Y FUNCION D2 LOS SINDICATOS. 

~lguna experi encia que hemos adquirido trabajando con los Sindi-

catos Obreros) nos ha p e rmitido conoc e r su estructura y las funoiones­

que desarrollan y hemos comprendido que los hombres que los integran) 

especialmente los dirigentes, tienen en sus manos una alta misión que 

cump1 ir. 

Pensamos que cada Hombre es partícipe en la construcción de la -

Divil~~aoión y que ésta debemos oonstruirla humanizada~ es deotr oon 

una vist6n ir¿te[Jr'al <i-el kombY'e y DOn el ea.tablecimiento de la Ju&ta je­

~~rqM(~ ~~ Jª e~QglQ ~e 1~ yqlQr-es en el eér humano: valores bi016gi-

00(;.; ,'1!'.J,01onalea y fJfJptrttuo,.l.e& .. S~ qUererrKlR trg,,)qJa~ por U1W lamil ia 

m(,j,jo~. por' un.a, Pf),~r¡a m(jjo?"~ por- u.,... mu.rv.w meJo.r,)- te~em08 .que e.m,pe.;;ar =' 

J?o r esfor;:arnos en. lograr 'I../,lt HamJrrB mejo l~ ko q/.#} .se mQ~· rn é:4 HQmbre Jo 

lJ 3p(j.p;;,g;JJ. ¡¡f)mPt~ : ~~: ,·1~g~ ,en.:Le).l-J$U¡~g,.g W po:r 01 f4Ultdo 

pa~a teJ'!i,er Pr!'rk9 ülne ~q a.e 1 q§ n.U.e ¡¡q,8 d im~~Qonfm c}? e1A- 4~lJe"r" ooc:i.qJ, r Pº'~ 

f!Q. ~J7.!agw:JrdíJr ~ pr-opi,.q, l~lJe,.tq,tjy 1(1; ~ .l<>s Gelflás, para mani;ener la 

(j;j,9nif"kJª(Ji/t~ M s.u propia. pe1'80lW y la de 108 Hombres en [len.erqJ, y pa=: 

ro 4atcel" faotible la. ;PJ.sttQ--ia entre J.Qs (tomares, 

J]eb.erJ1J(J;S 7?'eoCJno~er .qUIi3 8 i el Hombre se -decl af'a ;¡ lÍJ.tJrrz es Jl,Q~fJ.¡;e. -

así fue creado y al declararse libre es para cooperar con 108 otros -

hombres y debe poner voluntariamente su libertad al servicio del bien 

común. Consecuentemente con ésto, al construir la civilización, el 

Hombre no debe permitir estructuras que irrespeten la libertad humana, 

ya sea por una exagerada centralización y autoritarismo o por la prác-
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-;a de un 1 iberal ismo exagerado .. 

Con estas ideas, creemos que el Estado Democrático es la estruc­

ra superior que garantiza al Hombre el ejercicio de su plena libertad 

~ienestar en general, por cuanto le r econoce y garantiza una esfe ra 

dereohos inviolables oomo persona que es, busoa l a rea1izaci6n del 

~n púb1 ico temporal, yana p e rmanece impasible an te el 1 ibre juego 

las fuerzas económicas, busoa la paz y seguridad, trata {le asegurar 

todos el acceso a los bienes materiales necesarios para sí y su fami-

2, el acceso a la cultura y la recreación y procura conservar su s a -

i. 

[' Por ser defensores del Estado Democrático, estimanos que las es­

~cturas intermedias que se van creando entre el Hombre y el Estado, -

~ de ir conservando los mismos principios que sustentan a éste y por -

) creemos haber encontrado una gran similitud entre los Sindicatos 

rerOS y el Estado, tanto por su forma de organización como por l as fun­

)nes que desarro11an. ~ 

Así como el Estado tiene un Poder Legislativo que reside en una 

2mblea Legislativa, así también los Sindicatos tienen un Poder simi -

r que reside en las Asambl eas Generales. Sabido es que la función 1 e­

slativa estatal tiende a crear el ordenamiento Jurídico que se mani -

esta en el dictar las normas que regulan la organizaoión del Estado, 

no funcionan los órganos de éste, cuáles son las r elaciones entre el 

tado y los ciudadanos y l as de éstos entre sí. 

r: De igual -manera, s iendo la il samb1 ea General de un Sindicato la -

xima autoridad de éste, es la que fija l as normas que han de regular 
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a vida sindical~ tanto la de los órganos que lo integran como la de --

os Sindicatos.,. 

Pero el Estado tiene además un Poder Ejecutivo~ cuya misión espe-

ial es la de ejecutar las leyes dada s por el Poder Legislativo. Ese 

)oaer se real iza a través del Pres idente de la Repúb1 ica y los Secreta­

'ios de Estado necesarios, entre los cuales se distribuyen los diferen­

;es Ramos de la administración. Puede afirmarse que el Poder Ejecutivo 

:e desarrolla en dos funciones: la ejecutiva propiamente dicha~ encami­

~ada a la actuación directa de las leyes; y la función gubernamental o 

zdministrativa propiamente dicha~ que cuida de los asuntos del Estado 

I tiende a la satisfacción de los intereses y necesidades de la colec­

tividad~ correspondiéndole además ·la alta dirección del Estado . 

~ La misma situación se puede apreciar en los Sindicatos~ pues és­

tos tienen una Junta Directiva General, que también la integran los Se­

cretarios necesarios que se distribuyen la administración del organismo. 

Corresponde a las Juntas Directivas Generales ser ejecutoras de los 

acuerdos de la Asamblea General, 10 mismo que asumir la dirección y ad­

ministración del Sindicato, buscando siempre proteger los asuntos de la 

organización y lograr la satisfacción de las necesidades de los agremia­

dos. )< 

Dentro del Estado existe también un Poder Judioial, al cual ca -­

rresponde la potestad de juzgar y hacer ejecutar 10 juzgado. El indivi­

duo que transgrede las normas jurídicas, ya no queda sujeto en manos­

de la vindicta privada, sino a disposición de los tribunales que el mis­

mo Estado crea.XEn idéntica forma~ el miembro de un Sindicato que viola 
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s normas, resoluciones y acue rdos de los órganos del m,ismo, es 8orneti­

a un juzgamiento que lleva por obje to sancionarlo con amonestaciones) 

n suspensión de sus derechos sindi cales, c~n destitución del cargo pa-

el cual hubiere sido electo o nombrado o con expulsión del Sindicato ; 

ro para llegar a cualquiera de esas situaciones el miembro es juzgado 

'eviamente por una comisión de Honor y Justicia, ouya misión específi-

, es abrir los informativos correspondientes, ya sea de oficio o por -

'nuncia de un miembro del Sindicato, debiendo recoger toda la informa­

,ón necesaria, utiltzando los medios comprobatorios posibles, para fa­

ar posteriormente en forma definitiva o recomendar a la Asamblea Gene­

~l la sanción pertinente, según los EstatU:Bos determinen. Vemos enton­

!s que también dentro de los Sindicatos existe un Poder Judicial que -

~ga a sus miembros. 

Pero la similitud entre el Estado Democrático y el Sindicato no 

vemos exclusivamente en la clásica di visión de sus Poderes, sino tam­

:én en las funciones que ambos desarrollan, aquél en el plano nacional 

éste en un plano especial y por ello nos hemos a trevido a afirmar que 

)S Sindicatos ejercen funoiones públicas con las que coadyuvan con el 

~tado en el ejerc i oio de las funciones de éste. 

Hemos sostenido en este mismo capítulo, cómo es que el Estado De­

)crático garantiza al Hombre el ejercicio de su plena libertad y bie -

,star en general, lo cual se traduce en que el Estado tiene obligación 

~ asegurar a los habitantes el goce de la 1 ibertad, la salud, la cultu-

"L, el bienestar econ6mico y la just ic ia soc ia1. Para ello estab1 ece una 

~rie de principios constitucionales y cuenta con diversos organismos 
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he llevan a cabo las funcion e s que debe cumplir. Pero al determinar le-

2lmente las atribuciones de los Sind icatos, ha dado la pauta para que-

2les organismos participen en la vi da pública ayudándole al Estado a -

esempeñar aquellas funciones. 

Así podemos ver que corresponde a los Sindicatos, según el Artícu­

o 206 del Código de Trabajo de El Salvador, celebrar contratos y conve­

.ios colectivos de trabajo. Al desarrollar esta atribución, los Sindica­

os están contribuyendo con el Estado a armonizar las relaciones entre 

'1 capital y el trabajo, puesto que, precisamente la contratación colec­

;iva tiende a fijar QQndiciones de trabajo que hagan realidad una paz -

?stablr. . _ en las empresas. Pero además al contratar colectivamente los 

iindicatos, están contribuyendo también a mejorar el derecho positivo -

~abora1, ya que a través de un contrato o convenio colectivo pueden sub­

,anarse los vacíos o deficiencias l 2gales o bien aumentar las prestacio­

~es que en favor de los trabajadores reconocen las leyes. CJn ésto quere­

nos decir que los Sindicatos también ayudan al Estado a l egislar y más 

~ot0ria es esa ayuda, cuando encontramos que legalmente exis te un pro­

~edimiento para uniformar las condiciones de trabajo en las diferentes 

2ctividades económicas, 10 cual se l og ra cuando las disposiciones comu­

nes contenidas en la mayoría de los contratos colectivos y convenciones 

colecti vas de trabajo vigentes ·en empresas -- d¿d:icadas a una .misma act i­

dad económica, son elevadas a la categoría de ob1igatoria.observancia 

para todos los patronos y trabajado r e s dedicados a esa misma determina­

da actividad económica. 

)(También es atribución de los Sindicatos velar por el estricto cum-
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:mienió de las leyes~ de' los contratos o convenciones colectivas que 

:ebren y de los reglamentos interno s de trabajo~ así como denunciar ' 

; irregularidades que en su 
"/... 

apl icac ión ocurran. - A pesar de que el Es-

tiene organismos capaces de hacer cumplir las- leyes, . dado que l e es 

~erente un poder coercitivo, no si empre tiene a su alcance saber dón-

_ cuándo y cómo ha habido un incumplimiento a una norma y por' eso na-

mejor que permítir a l o.s Sindicatos colabora'r con el Estado en la 

~ma que se deja expuesta~ para que el derecho laboral sea efectivo~es 

"Jir para que siempre sea cumplido. 

Sabido es que el Estado autoriza la Abogac ía teniendo presente -

:i las personas no se vean afectadas en sus intereses por falta de un 

:iso ramiento,. cuando de ventilar asuntos judiciales o administrativos 

trate ~ Creemos que la Abogacía es una función públ ica que sólo el - -

tado puede reconocer y estimamos que l os Sindicatos ejercen en parte -

2 fUnción cuando se les confiere como atribución el poder representa r 

sus miembros en el ejercicio de los derechos que emanan de los Contra-

s individuales de trabajo o de las leyes .. ' y ouando hasta se les per~ 

te comparecer en juicio, en nombre de los afil iados al Sindicato. 

El asesor de esta tesis es de opinión que aún sin reconocimien-

expreso de la ley~ los Sindicatos podrían ejercer l a atribución de -

presentar a sus miembros en juici o, vale decir la procuración, ya que 

propia naturaleza y origen _etimológico de la palabra Sindicato le 
)( 

cen inherente esa func ión. Realmente, 11 Sindicato If deriva del latin 

yndic,-B -, que significa " procurador elegido para defende r los dere -

os de una Corporac -iónll! y del griego ~ syn-dicos ", que quiere decir 
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el que as ist{a en justic ia, el defensor". Respetando esa opinión sos-

nemas que si el Estado, a través de la 1eY1 no reconoce tal facultad 

los Sindicatos, éstos no pueden comparecer en juicio, puesto que la 

nción jurisdiccional del Estado, debe estar sumamente garantizada para 

, dis.torcionar la administración de justicia y sólo a él le compete se,.... 

~l ar quienes han de intervenir en los juicios. 

X Se ha atribu{do a los Sindicatos la promoción de la educaeión téc-

:ca y general de los trabajado res , es dec ir que los organismos s indi-

~les pueden y deben fomentar l a cultura, no sólo ténica sino también 

)ra1 de sus miembros.; En los estatutos de los sindicatos se s eñala que 

~e fomento puede ser real izado por medio de escuelas, bib1 iotecas" con-

~ renc ias.., pub1 icac iones~ periódicos, curs i110s., v etc .. .. ' , 

A nuestro modo de entender, la amp1 iación y tecnificación de la 

~dustria, ha hecho surgir la necesidad de que el trabajador sea prepa-

2do eficientemente y son los Sindicatos los. que más deben interesarse 

arque sus asociados se culturicen en tal forma .• De esa manera las or-

anizaciones sindioa1es ayudan al Estado en la función educacional que 

'ste real iza) pues el Esta.do, ya no sólo facil ita al oiudadano una edu-

ación general., sino también una educación técnica creando o patroci -

.ando institutos técnioos industriales u otros organismos esp ecial iza-

!os en el aprendizaje de distintos ofic ios.,. 

Esa función educativa sind ioal, se extiende también a l os familia .... 

'e s de los miembros y con tal objeto debe fomentar la r ec reación sana-

ror medio de excursiones, artes, deportes eto&, pues tales actividades 

LO sólo deben verse como veh{cu1os de expansión, sino también como ve-

~{cu10s de convivencia social. 
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'I- Corresponde asimismo a los Sindicatos) crear) administrar o sub; 

I?-cionar instituciones) establecimientos u obras sociales de util idad­

rnún para sus miembros.1-Es tan amp1 ia esta atribución que se les con­

ere, que con ella puede realizarse una fecunda labor social. Asípor' 

emp10 un Sindicato podr{a- crear,. administrar o subvencionar un hos­

tal para el servicio no sólo de sus miembros' sino también de sus pa-· 

entes, o bien una escuela, un centro deportivo) un teatro,_ cl{nicas, 

I?-tros de vivienda comunales , . etc~. 

Por otra parte r el cooperativismo es una función que propicia 

Estado como medio para solucionar' problemas económicos de los coo­

radas y por eso ha permitido que los Sindicatos puedan establecer y 

ministrar' cooperativas de ahorro o de consumo en benefic ·fo de sus 

embros y de las personas que de ellos dependen económicamente ... 

Lo que hasta aquí demos expuesto nos basta para reafirmar' nues'::; 

a tesis de que los Sindicatos desarrollan func-iones púb1 fcas similares 

las del Estado y que redundan en benefic io de la colectividad .. Compren­

mas que los Organismos Sindicales no se ocupan exclusivamente de pro-o 

rar el pan de los Hombres que trabajan , no sólo se interesan en au­

ntar los salarios y mejorar el nivel de vida desde el punto de vista 

onómioo,. sino también, como 10 harta el Estado,faoilitar a los trabaja­

res y a sus familiares mejores oportunidades educativas" ou1tura1es 

c., inpariiéndoles una ooncienoia de mayor dignidad que conduzca al 

riquecimiento del esp{ritu. 

y no lo concebimos de otra manerar porque estimamos que en 

época moderna, en la que se ha ver'ificado un ampl io desarrollo del 
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vimiento asociat"ivo del hombre que trabaja, éste ha tomado conciencia 

su situación como trabajador y al hacerlo así ha considerado ' de suma 

'cesidad aportar su activida,d, su intel igencia y su voluntad para solu-

onar no sólo su propio problema sino el del que está en sus mismas con-

:c ionet3,. 

El hombre trabajador pue$, a través de los Sindicatos ti ene la 

~ 

Jortunidad de desarrollar junc iones pUbl icas, cooperando as í al fomen-

) de la prosper-idad de su familia, de la sociedad, de la Patria y de -

)do el género humano. 
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Si en un princijJio el Sindical iomo no fué más que una tÍTidda expre-

i6n de auto-abj¡¿nSa del asalariado j r6nt e al patrono y frente a los ---

oderi:;s públioos, en la aotualidad el Sindicato , por un p roceso nat7-:.---· 

al lO::Jrado o,on grand es esfuerzos" tibni:- una importante misi6n que ou!!!:.. 

lir en el ár6a laboral-social-económioa., 

Tan es así que la XX:XV iteuni6n de la ConJ e r encia Int e rnacional d81 

'rabaJo, ct:-1 e braaa en Ginebra en 1952, aprob6 una resoluoi6n en la que 

(eclar(J¡: , " La misi6n fundamental permanente del movimiento sindical es 

"avoreaer el progreso e con6mico y sooia1 de los trabaJadore,s. Los Sin-

dcatos ti8nen igualmente un papel importante que Jugar participando de 

los esfuerzos d~sarrollados en cada país, con vistas a favorecer el d2-

~arro110 eoonómico y social y el progres o del conjunto de la c01ectivi, 

iad. 

Desde ya afirmamos entonoes que los Sindicatos partioipan ahora en 

el desarrollo eoon6mico,socia1 de los pueblos y ' o6ino 10 hacen, es oues 

ti6n que puede enJooarse desae div0r60s ángulos y tendencias. Por nues-

tra parte, ya que estamos aferrados a la Id eología Social Cristiana , 

con los jundamentos de é6 ta anal izaremos 61 tema. 

Comenzaremos por decir que promover el desarrollo " . . .. 
economLCO-SOC~ ~J 

de un país, oonsti tuye un deber para todo hombre y en partiou1ar pa r~, 

el oristiano r esponsable y que ese uebe r se impone hoy db urgenoia. _ .. -

.l!.stimamo::5 que d oristiano está invitado a reflexionar projunda;,"ente -.' 

sobre la visi6n que debe darle al mundo y al homore y ha de ll e gar a 

comprenaer que el mundo para él no t.s un lugar de tránsito o simpl e --. 
objeto de contemp1aoi6n, sino el lugar en que se elabora su destino. 
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i"endrá el cristiano que valorizar al mundo , terdendo por fin poner a -

~a disposición de todos los nombres los rE:,cursos de la naturaleza" ba-

70 la forma de bi¡;;ntJs más. útiles y más numerosos, con 10 cual estará ' - , 

lándo1e a la final idad del desarrollo econóridco- social una caracter{s-

;ica espec{j'icarnente humana. 

y es que la j'ina1 idad del desarrollo es la promoción del hombre, 

,1canzar su pleno desenvo1vimit;nto. J!)sa finalidad orientará la el ección 

:e los objetivos, de los medios y las etapas d el desarrollo; permitirá 

:iscerni r cuáles son las mejores In6ti tucion0s qUt; deban crearse para 

'ea1 izar ese desarrollo. Pero la promoción del hombre no significa redu , 

ir10 a una suma de necesidades a satisfacer, pues con ello no se c sta-

{a mJs Que desconociendo su dignidad y sus aspiraciones profundas., 

Si E:, 1 hombre ha sido dotado de razón e inteligencia, su promoción 

e opera en el orden dI;; los conocimientos y de las sabidur {as, luego uno , 

aE5 los obJeti vos del desarrollo será, consecuentemente,. E;n el marco de 

na visión cristiana,. el de t:.:1 t; var el nivel cultural de las masas redu-

i enao el analfabetismo, ;:;xt,¿ndiendo la formación profesional, , perfec--

ionando y d iJundi t;;ndo la inju rmac i ón y la c u1 tura. Se logrará as { que 

1 hombre participe mejor d el saber,para que tenga un sentido más fun 

--, 
¡do, d e su dignidad y de su lugar en la sociedad. , 

" 

' ,S i (j mpre hemos crr:c; {do lJ.ue la 1ibt:;rtad caracteriza a la jJGrsona hu-

xna, por 10 que en ese orden también debe asegurarse l a promoción del 

)mbre. Hemo s afirmado ya, ,que cada homure d e be pone r su 1ib,¿rtad al --

~ rvicio d e los demás, pue sto qUE:- sierui o un Sér social por natura1eza,...,- ' 
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r{a imposibleun' desarrollo económico-social si cada uno actuara sin 

'eocuparstJ del bien común. S i rt:sul ta de conv",ni e nc ia permi ti r las 

~iciativas pr'Lvadas y aCt:ptar su dinarnismo, "no pueden dejarse libra 

.s a s{ misj¡¿as, sin coordinación; res u1 tar{an gravt;s pe1 igros para el 

sarrollo global, para una Justa dijusión social de los resultados y 

:n para la 1 ibertad 11 (7) 

Antonc es, el desarrollo económico- social tendrá entre sus 

nalidades prolnover inLciativas, haci6ndo que cada quien encuentre -

:s allá del interés particular, d sentiao del bien común, hasta 10-

'ar !J.ue adquiera un com.LJromiso al servzcio de 0'se biBn común. 

La conciéJwia de sol idaridaa dE.vit;;ne en condición para el de-

~rro110, el cual debe ser creador de sol idaridades humanas; sol idari-

:d entre los sectores dte- producción, entre las clases sociales, entre 

IS podt;; r es públicos y loo responsables privados; pero una solidaridad 

~e sea visible a través de institucion6.s, lo que hace suponer que de-

:n e.;,;isti r estructuras capaces de establ ece r y defender insti tuciones 

~onómicas y sociales que sean l a objetivación de valores humanos per-

~nent6s, y medios que ayuden a promover al hombre; y capaces de cambiar 

'uellas instituciones que no peritdten a los hombres reencontrarse en 

justicia y el respeto mutuo • 

.t'ues una dt;; esas estructuras t;;S ",,1 Sinuicato, concibifndolo co 

) un instrumt:nto revolucionario <.J.ue tir:.:ne por finaliaad la promoción 

:1 trabajador, bustrayéndolo a<:: !::JU condLción proletaria para elevarlo 

l~ dignidad de persona, situándole en el relevante lugar que por su 

.sn¿a cualidad de trabajador l e corrt;;8Lvonde en la producción, en la --
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)onom{a y en la soc i edad. Vi une: Ú J u r un ins trumento d e los propios 

'abajado res, una asociación orya rá,c:; acLa d",l trabajo, p e ro formada y -

:riyida por trabajadores para su u~o y s~rvicio y para la promoción 

~bora1 , econó¡,oica, humana y soci al. 

J..a sindicato ddJ e ser un instrum0nto rt;;voluciona rio, hemos -

'lrmado; no porque p ensamos qu,.;· ha ae r",a1izar una r e volución viol e!!:. 

~. Lejos está admltir la vio11;; nci a como principio cristiano. Lo ere§.. 

IS revolucionario porCjue deb e pre t e nder cambiar las estructuras 1abQ. 

,les, e conómicas y sociales c uusantl::-s d e la proll;:;tarización del tra­

~jador; un volv0r al revJs l a s i n justicias, la opresión, .1 0.. moderna 

¡rvidumbre; un pasa r de una econom{a ae escasez a otra de abundancia, 

!ra : . que las riquezas alcancen a todos y no sean patrimonio de unos 

'ivi1egiadosj un cambiar la dep endencia d el trabajo a1capi tal por la 

~depenaencia, la liberación del hombre ; un conve rtir a los medios de 

'oducción en colaboradvres del hombre . 

S!, el Sindicato participa en ",1 desarrollo económic07social de 

18 pueblos, pero sólo cuando es c apaz dl3 ayudar a transformar la so­

:edad J cuando es capaz de a",,'udar a constru{r un mundo nuevo más co n­

Irme con la dignidad de la p e r sona humana, un mundo en donde se pl a§.. 

~ el ideal de Albert Einstein: " <"ue toaos sean resp.;tados indivi dual 

!nte, pero nadie idolatrado". 
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CONCLUSIONES 

De todo 10 que hemos dejado expuesto, consideramos indispensable 

gar a conclusiones que pueden resumirse así: 

) El fundamento de los Sindicatos e stá en la naturaleza misma del hom-

bre, es decir en su sociabilidad natural que le hace aunar fuerzas -

con los demás para la promoción de todo aquello que le es honestamen­

te útil. 

) Se fundamentan también los Sindi c atos} desde e l punto dc vista jurí-

dico, desde el momento en que el Estado reconoce legalmente la 1iber-

tad que tienen los trabajadore s para formar asociaciones que los re-

presenten y puedan defender sus derechos e intereses como tales. 

) La libertad Sindical de los trabajadores debe apreciarse en cuatro 

aspectos: 

a) 1 ibertad para fundar Sindi c atos, 

b) libertad de ingresar a un Sind icato constituído, 

c) libertad para permanec e r al ma rgen de los Sindicatos, 

d) lib e rtad para salir d e l Sindicato al que pertenecía y pasar -

a otro. 

) El Estado debe dictar medidas que tiendan a garantizar la lib e rtad -

Sindical contra las prácticas d e sleales de los patronos y contra 

aquellos Sindicatos qU8 p r etend e n desconocer el aspecto negativo de 

la libertad sindical, es d ecir e l derecho de l os trabajadores a no -

pertenecer a los Sindicatos • 

. ) Los Sindicatos pueden relacionars e con los Partidos Políticos, pero 

en forma tal que cada o rgani smo mantenga su independencia y con e l 

objeto de que los Partidos presionen a los poderes públicos para ---
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plasmar en leyes los principios que garantizan los derechos d e los -

trabajado reo. • 

. ) El estado ha de acercars e a los Sindicatos, no · cn manifestación de 

dominio 7 sino buscando su colaboración y participación en la vida -­

económica y social para beneficio de los trabajadores • 

. ) Los Sindicatos deben estructurarse bajo un sistema que garantice al 

agremiado sus derechos como p e rsona, vale decir bajo un sistema simi­

lar al del Estado Democrático, con la clásica división de los tres -

poderes: el l egisla tiv.o, que radica en la Asambl e a General del Sín--

dicato; e l Ejecutivo, ejercido por la Junta Directiva General; y el 

Judicial, desempeñado por la Comisión de Honor y Justicia • 

. ) Los S indicatos realizan funciones públicas con las que ayudan al Es­

tado en los aspectos de legislación, educaoión general y técnica, -

obras sociales, hospitalarias, recreativas, deportivas, cooperati-

vismo, habitaciona1es, de vigilancia en el oump1imiento del derecho 

positivo, e tc. etc • 

• ) Los Sindicatos participan en el desarrollo económico-social de los 

pueblos, realizando una promooión del trabajador en el orden de los 

conocimientos y de la sabidur'ía y en el orden de la libertad, a·­

fin de sustraerlo de su condic ión de prol e tari o para colocarlo en 

e l justo lugar que le corresponde en la produoción, e n la economía 

y en la sociedad . 

• ) Los Sindicatos son instrumentos formados por trabajadores para uso 

y servicio de éstos y que e stán en la ob1 igación de participar en -

la révo1ución que tienda a transformar la sO'ciedadcuyas estructu-
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